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Ca España renaciente
La «Gacette de Lausanne>, en una crónica de 

su edición de 7 dei actual, traza una evocación 
vivida, salpicada además de evocaciones histó­
ricas, del renacim iento espiritual y m aterial de 
España.

E l periódico suizo evoca el testimonio reciente 
del periodista y com patriota suyo O. Treyvaud 
acerca del espectáculo magnifico de la  España 
N acional en contraste con la  penuria, la  depre­
sión, el temor, que reinan en ias provincias no 
liberadas. E sta  perfecta organización de la  E s­
paña nueva, «que pudo atestiguar asimismo la 
delegación helvética que se encargó de ia  repa- 
triacióii de los niños vascos que fueron evacua­
dos a Suiza antes de la  liberación de Bilbao.»

Pero cl periódico de Lausam ie prosigue: «No 
contentos con reparar los desperfectos y los 
daños y con restablecer los servicios en las re­
giones liberadas, las autoridades nacionales se 
preocupan también de desarrollar y m e,orar su 
funcionamiento de antes de la guerra. T al ocurre 
con el rendimiento de ios yacimientos uuUeros 
asturianos. Tan pronto com o fueron recupera­
dos, su producción aumentó con tal íueiza, que 
permitió enseguida secundar la  exportación del 
carbón. E l restablecim iento de las vías férreas 
destruidas por los ro jo s en su retirada, ha tenido 
asimismo como corolario  la electrificación de 
ciertas líneas adecuadas que antes eran tributa­
rias de la tracción a  vapor.»

«¿Qué más? T ras cinco meses escasos de la 
caída de Santander, ei G eneral Valdés Cabani- 
llas, a  la  sazón G obernador G eneral dei Estado, 
inauguró en dicha provincia los traba jos de 
desecación de las m arismas vecinas del puente 
de Santoña, cuyo escarpado promontorio, seme­
jante al peñón de G ibraltar, sugirió a Napoleón 
la  idea de convertirlo en fortaleza inexpug­
nable».

¿Cómo es posible que en plena guerra puedan 
desarrollarse iaicíativas de ta i naturaleza? E i

articulista nos lo contesta: «Es gracias a la . 
m ano de obra que se conserva disponible por 
las limitaciones de la  movilización, sobre todo 
con respecto a  las primeras reservas, frente al 
reclutam iento en m asa de las huestes adver­
sarias, gracias a  la  incorporación activa de las 
m ujeres de todas las clases sociales, que prestan 
su concurso en los hospitales, los talleres o las 
lab ores agrícolas.»

E l articulista evoca también la s  obras de dese­
cación de las m arismas del Guadalquivir, entre 
Sevilla y el mar, ya emprendidas durante la  Mo­
narquía, antes incluso de que Mussolini empren­
diera la  fertilización de las m arismas del Pontino.

£1 esfuerzo no se detiene aquí tampoco. E i co­
rresponsal de la  «Gacette de Lausanne» mencio­
na seguidamente el desenvolvimiento del cultivo 

•t del algodón, que permitirá en días no le janos 
evitar la  necesidad de su im portación. La creación 
de hilaturas en Sevilla, la  multiplicación de las 
industrias textiles en diversos lugares, señala­
damente en B éjar, que rinden las más variadas 
y consistentes calidades modernas, con ia  coope­
ración de productores nacionales, evadidos en 
su mayor parte de las zonas industriales de 
Levante, «después de franquear el Pirineo, mu­
chas veces con peligro de su vida.»

Pero las am biciones m ateriales de la  Nueva 
España, el eco de sus designios im periales, su 
fidelidad a  las grandes empresas y concepciones 
de su pasado de grandeza, van más allá todavía; 
abarcan  incluso sueños más trascendentes y re­
motos. «Tal es el que acariciaron siglos atrás 
el propio Felipe 11, luego un español portugués, 
Berinúdez de C astro, y posteriorm ente algunos 
técnicos de la  construcción: convertir el Tajo  en 
navegable, desde Lisboa a Toledo, en forma 
que dicho rio  se convertiría así en la salida ma­
rítima de los productos castellanos, gracias ade­
m ás a  la entente am istosa actual entre ambos 
países, acreditada por la  presencia del ministro 
portugués de Com ercio Sr. Pereire, como repre­
sentante cerca del G eneral Franco.»

E l articulista no deja de ver qu e.«este plan es 
¡jrem aturo, sobre todo cuando aún las ribera^
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de dicho río  siguen'siendo el teatrot'de hostili- 
dade* iníermitentcs.» «Pero, con todo, no deja 
tampoco de revelar el proyecto una reacción 
formidable de energía, apta para conseguir el 
pleno renacim iento m oral y material del país 
que surge de sus ruinas como el Fénix legen­
dario surgió de sus propias cenizas» y «hallando 
siempre a través de la  historia el secreto de su 
supervivencia».

(El secreto de su supervivencia! En la  hora 
h istérica que ha vivido y vive todavía España, 
puede decirse tam bién: el secreto de su resu­
rrección. lin a  España que el marxismo había in ­
toxicado, sin conseguir hacerla inerme, que ha­
bía atacado con todas las arm as aniquiladoras 
del bolchevismo sin conseguir acabar con ella, 
ha triunfado y ha renacido para siempre, reco­
brando además la  antigua ambición de sus 
destinos.

U na pequeña cantidad mensual tuya, pro­
porcionará a  lo s  Jóvenes de F . E . T. me­
dios para continuar con intensidad mayor 
cada vez, su educación intima: religiosa, 

intelectual, premilitar y de.portiva.
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m  D E  F U i l G E

E l  diez y  seis de Febrero dcl año 
treinta y  seis hablaron las urnas, pre­
ñadas de estúpida papelería, y  de su 
parto grotesco, de carncstolcnda as­
querosa, salieron las Cortes nuevas 
con la consigna de clavar la  última lan­
za en el corazón de la Patria, bastante 
herida y más afrentada por anteceden­
tes estúpidos y por maridajes absurdos. 
'  jNada bueno podía esperarse de 
aquellas elecciones. La  Falange no es­
peraba nada y nada obtuvo. Las elec­
ciones son, siempre, una pedrea de 
asientos bien retribuidos para los más 
hábiles en el manejo del engaño o de 
la  infantil promesa. Y  en las mal pari­
das cortes, se sentaron, con mayoría, 
todos ios canallas que unos meses an­
tes merecieron ser puestos en manos 
del verdugo, para que el v il garrote hu­
biera puesto término a las viles con­
ducías dg unos viles invertidos y  de

unos ladrones. Y  junto a la canalla, 
el inofensivo grupo de la minoría, asis­
tiendo, no ya impasiblemente, pero si 
muy tocados de resignación, a la cena 
de las burlas y de los insultos y de los 
chistes, todo mientras en el pueblo sur­
gía, cada momento, un nuevo problema.

La Falange no esperaba nada de las 
elecciones. La voluntad popular es un 
mito, un pedir opinión, en tantos casos, 
a quien ni siquiera es capaz de orde­
nar sus más pequeñas cosas, su pro­
pia morada, su conducta, su huerta o 
su granero: a quien— da pena decirlo 
— forma parte de un terrible porcenta­
je de analfabetos o a quien justamente 
sabe leer. ¿Puede esperarse un Gobier­
no de la voluntad popular, imperfecta y 
disociada? Además, la Falange no sa­
be de derechas ni sabe de izquierdas 
más que sus respectivas actuaciones, y 
la Falange sabe que con las derechas y 
con las izquierdas hay que formar la 
m ilicia de los soldados dcl Imperio, 
porque no hay una verdad para cada 
partido, sino un destino común en el 
que han de vincularse todas las activi­
dades, todas las conductas.

No queremos sabios que guarden su 
sabiduría para acrecentar su orgullo, 
n i maestros que no enseñen, ni sacer­
dotes que no prediquen, ni obreros que 
no trabajen: necesitamos a todos, hoy 
más que nunca, para hacer la Patria 
Una, Grande y Libre; la España que 
quiere nuestro Caudillo, que ha de ser 
Nacionalsindicalísta, y de nada sirven 
opiniones contrarias ni obstáculos, 
cuando el mayor obstáculo, que es la 
guerra, cae a pedazos, roto por la es­
pada victoriosa de Franco.

Nuestro brazo en alto ante el Caudi­
llo, y  con él, hacia la victoria.

—o —

Obra de asistencia a trentes 
y hospitales

Por cau sas a jenas a  nuestra voluntad, nos ve­
mos obligados a aplazar hasta el lunes día 21, la 
cuestación que teníamos anunciada para hoy.

[lacetanol Esperam os cumplirás como buen 
español, ya que siempre lo has hecho así, entre­
gando algún donativo, ya sea en m etálico, ya en 
especies, para nuestros heridos y com batientes.

LA D ELEG A D A  LOCAL

Vigilad el espionaje enemigo y  dete«
ned y denanciad a los traid ores.
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Temple militar

Por p  llorii DD soliaflo le fieo
I

Ha recibido carta de un hermano suyo religio­
so, con residencia actualmente en nuestra herma­
na Italia; le da noticias concretas de su pueblo, 
de su casa y familia, que gimen b a jo  la  argolla 
m arxista, ansiando cl momento de la liberación.

¿Cómo esas noticias pudieron llegar al religio­
so  de Italia?

Por carta también que ie dirige a  Francia, otra 
hermana religiosa, refugiada hoy en la  casa de 
sus padres, mejor dicho, con sus padres, en cl 
pueblo, a  donde han sido retirados y que no es 
el suyo.

Todos hemos sabido interpretar perfectamente 
lo  que esa carta venida dcl frente ro jo  nos decía; 
carta escrita por la  religiosa de Santa Ana, a sus 
hermanos religiosos, y ai soldado de Franco, her­
mano de los mismos; sólo  quedó ininteligible por 
la  m isericordia de D ios, para la  censura bolchevi­
que, que de seguro hubiera interceptado su curso, 
si adivina los personajes que intervenían y la  sus­
tancia que contenía.

Astucia santa, que nada tiene que ver con la 
astucia diabólica de los hijos de tinieblas, aunque 
lleven fama bien m erecida de ser más astutos que 
los hijos de la  luz para tram ar iniquidades.

E s el soldado de Franco quien me lo comunica 
a raí todo, y su expresiva carta  es una mezcla de 
encontrados sentimientos de dolor y gozo; goza 
porque aún viven sus padres y su herm ana, sin 
que hayan sido inmolados por la  hiena m arxista, 
a  pesar de que aquéllos son la  flor y nata de los 
cristianos de nuestro pueblo; se nubla su gozo, 
porque... le dicen que su abuelita murió el 30 de 
octubre del año pasado.

«No puede im aginarse, escribe, la honda pena 
que esto me ha causado, al recordar los tiempos 
en los que tantos cariños nos proporcionaba, las 
cosas que nos contaba; eu fin, aquellas cam ina­
tas que daba; todo esto ha venido a mi memoria 
de un golpe, y no he podido menos que verter 
abundantes lágrim as.»

Llora el soldado, recordando a la abuela, que 
tantos cariños le prodigó y no es esta su mayor 
pena. Oigámosle:

•Entre todo, lo que más siento en qué condicio­
nes habrá muerto, sin recibir nada, donde tantas 
veces los había recibido en vida (se refiere a los 
Sacram entos); pero son cosas que D ios las quiere 
así, es prueba que convendría.»

Ni una com a corregimos, porque le quitaríamos 
sabor; queda grabado en las palabras transcritas 
la  mitad del retrato de ese y de todos nuestros 
soldados; su religiosidad a  prueba; no es un caso 
aislado, sino regla general.

Hace unos días proponíam os com o modelo y 
ejemplo a la  retaguardia aquellos dos soldados, 
cuya piedad ante el Sagrario  nos encantó ; abier­

ta  estaba días a trás la  ermita de un pueblo cer­
cano a Jaca, dedicada a la  Virgen, y ante la  Vir­
gen entró a  postrarse y rezar su Salve un grupo 
de soldados que regresaban de su paseo al C uar­
tel; es, pues, regla general, y constituyendo nues­
tras milicias el meollo de nuestra juventud, con­
fiado puede el Caudillo de Dios F ranco  fundar su 
Estado imperial (no im perialista) sobre los dos 
pilares que iian de sostenerlo, F e  y Patria, ya 
que el principal elemento de com bate, que es  la 
juventud, tan seberam ente bien respende a  su 
«Ideario de Acción C atólica»: «I. Ideal máximo: 
Jesucristo vivido y propagado.—II. Nuestro ma­
yor orgullo: ser católicos y españoles.»

Campea adem ás en la  ie de nuestros soldados 
otra condición indispensable: luchan por D ios, y 
aceptan sus designios; llora mi soldado ía  muerte 
de su abuelita, que tantas caricias suponía para 
él; pero... «son cosas que D ios las quiere asi, es 
prueba que convendría.»

Como acepta este soldado la muerte de ese ser 
querido, aceptan él y todos los soldados la  suya 
propia por D ios y por España, s i D ios asi lo 
quiere.

Nada temas por que la abuelita muriese sin el 
consuelo de la Religión; si la furia iconoclasta 
m arxista ¡a  privó de ese auxilio a  la  hora de la 
muerte, ella, de Comunión diaria, como sabes, h a ­
brá hecho de su cuerpo un templo, de su corazón 
un a ltar y un sagrario  de su santa alm a, donde 
sin cesar habrá adorado ai Dios vivo, hasta ab ra ­
zarse con É l eternam ente en el C ielo, a l partir de 
este mundo m iserable, sin que el veneno m arxis­
ta  la  m ancillase.

X EN Ó FO BO

M o s a i c o  r o j o

B1 paro obrero

Leemos en «Solidaridad Obrera» del 1.°:
«¿Por qué se da el caso, precisamente en la  In­

dustria Fabril, Textil, Vestir y A nexos, que el 80 
por 100 de ios obreros que actualmente la  com­
ponen, no tienen ocasión de trab a jar más que en 
contadas ocasiones puesto que ia s  vicisitudes de 
la  guerra lo exigen asi?»

¿La guerra, la s  vicisitudes de la  guerra, causa 
dei paro? E sto  no lo cree nadie que conozca las 
leyes económ icas. E s  la justificación más absur­
da e infantil del hecho aterrador de que el paro 
obrero  en la industria fabril alcanza nada menos 
que el 80 por 100.

Seguimos leyendo en «Solidaridad O brera»: 
«Los consoladores datos son que en algunas 

Em presas se ha llegado a  un 25 por ciento de b a­
ja s  de obreros en el trabajo , y que e sa s  b a jas  tie­
nen como pretexto la  enfermedad».

¿Qué epidemia se ha desarrollado en la  zona 
ro ja? ¿La de la  inanición? ¿La de la  desgana pa­
ra  el trabajo? S e a  lo que sea, f i  dato es expresi*
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vo para que tengam os una idea de lo que es la 
retaguardiaa ro ja  a la  cual Indalecio Prieto tiene 
confiada la misión de ganar la guerra.

rronóatico de

La prensa «antifascista» deja traslucir, cada 
vez con más frecuencia, los pronósticos de su de­
rrota , de las dificultades de la resistencia, de las 
discusiones internas. De todos los factores, en 
suma, que precipitarán la  victoria nacional. Así 
leem os en «Le Libertaire» de 3 dcl actual:

«España no puede vencer al fascism o si está 
dividida. Le esperan aún, por desgracia, muchos 
meses de sufrimiento, de pruebas crueles. «Sólo 
puede salir del paso» con la  unión honrada y sin­
cera de los que luchan contra el tascismo.»

Y en otro lugar del mismo periódico, resumien­
do la  situación de ia  población civil, se escribe 
textualmente: «Es, materialm ente, un problema 
de hambre.»

E l cuadro es som brío, pero autentico. Pero no 
lo  viven los dirigentes ro jos, enemistados, media­
tizados, inhábiles. Quien lo vive dramáticamente 
es la  población civil, a cuyas expensas mantienen 
e imponen aquéllos su resistencia inútil.

Ya pfctscindeu de intermediarioa

S e  ha celebrado la  conferencia del «radio Lé­
rida» del Partido Socialista  Unificado. La reseña 
el órgano bolchevique «Las N oticias» dei 16 de 
enero. Leemos:

■Son leídas salutaciones dirigidas a  Stalin  y  a 
Dimítrov, y se aprueoa el nuevo Comité local.»

No saludan a  Azaña ni a  Negrín, sino a Stalin  
y a Dímitrov. Tienen razón. ¿Para qué servirse 
de intermediarios?

■ d . d i l U i t t S U i l H S i á i t t I w S l  I W i U i i t  W é M I M M i U l i l l U i l U I H b i i i l

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  G U ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta  las 20 horas del dia de hoy

(.¿En el frente del Alfambra nuestras tropas 
han pasado el río  y venciendo brillantemente 
todas ias resistencias han avanzado en una pro­
fundidad de varios kilóm etros y ocuparon mu­
chas posiciones a l enemigo que ha sido castiga­
do duramente viéndose machos cadáveres aban ­
donados en el campo.

be han recogido por nuestras fuerzas abun­
dantes am ias autom áticas y de repetición y 
gran número de municiones que no han podido 
contarse todavía.

E n  ei sector de la Serena han cesado lo s  ata­
ques enemigos a nuestras posicioues, que con­
tinúan todas en nuestro poder. H asta ahora se 
llevan enterrados 425 cadáveres de los ro jo s y

se han recogido hoy 10 am etralladoras y nume­
rosos fusiles.

¿¿Salam anca 17 Febrero 1938.—II Año Triunfal.

rsi O T IC I A S

—SEVILLA .— En la Telefónica se impuso la me­
dalla del mérito militar con distintivo ro jo  a las 
dos telefonistas que tan brillantemente colabora­
ron en el Movimiento N acional y particularmente 
en la conquista de Pcñarroya. Dicha condecora­
ción fue impuesta por el G eneral Queipo de Lla­
no que al final pronunció una alocución patrióti­
ca y se dieron vivas a España, al Generalisim o 
y G eneral Queipo de Llano.

— BILBA O .— E l G obernador Civil manifestó 
que en breve com enzará la reconstrucción y repa­
ración de com unicaciones destruidas por los ro ­
jo s  durante su dominio en la región vizcaína.

—BILBA O .—Los daños causados por los ro jo s 
en las C antinas E scolares de esta  capital se ca l­
culan en m ás de cien mil pesetas.

— B U R G O S.— E l Ministro del Interior S r. S e­
rrano Suñer recibió a  los corresponsales de 
prensa extran jera y les dirigió la palabra dán­
doles la  bienvenida, exhortándoles a que en su 
difícil cometido fuera siempre ia  verdad la  que 
había de imperar. A  continuación dedicó ua re ­
cuerdo a  los periodistas extranjeros caídos en el 
cumplimiento de su deber en el frente de Teruel.

—ZARAGOZA.—Los m oros notables de lín i y 
C abo Jubi que en la  actualidad se encuentran de 
visita en España visitaron las fábricas de Indus­
trias A grícolas de Epila, saliendo gratam ente im­
presionados. Fueron agasajados por la  dirección 
de^a fábrica saliendo por la  tarde con dirección 
a Valladolid.

. á L U J x l l i o  ¡ 8 o e m l

_ ha levantado una serie de organismos po­
derosos que llevarán calor y primavera a 
miles de hogares tristes y ateridos, ropas y 
abrigo a  ias carnes yertas de rigor y de in ­

vierno.
'^C om ienza abriendo comedores especiales 
¿ jp a r a  niños en la  orfandad y en la  mise­

ria  y organizando la  ayuda directa a  los 
hogares olvidados. La labor, sin embargo, 
es m ás amplia y por eso recabam os el apo­
yo decidido y generoso de todos los espa­

ñoles.

Tip , Q u in tilla . —  E ch e g a ra y , 7. — JA C A
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